
car nuevas formas de
generar recursos.

Recientemente hemos
recibido la información
de que, U$S 14.100,00
que esperábamos reci-
bir y que, nuestro pre-
supuesto aprobado en
el último sínodo alocó
en mi Episcopado, no
vendrán. No he tenido
otra alternativa que re-
ducir los gastos del mis-
mo incluyendo el esti-
pendio, el fondo discre-
cional y la jubilación, del
diocesano, entre otros.

También, con gran pe-
sar, hemos tenido que,
al implementar el acuer-
do del sínodo de rees-
tructurar la administra-
ción, aplicar una reduc-
ción horaria, y por tan-
to salarial, de nuestros
hermanos/as que labo-
ran en ese sector de la
diócesis. Confiemos en
que, a pesar de ello, el
trabajo que se requiere
para una buena gestión,
pueda realizarse.

Otro de los desafíos
grandes que tenemos
por delante este año, es
la espera para el cambio

Martha y yo llegamos
de vuelta el 9 de enero,
después de entregar la
diócesis de Cuba a su
nueva obispa y tomar
nuestra licencia anual.

Con este hecho finalizó
una etapa de nuestras
vidas que se inició el 4
de enero del 2004
cuando comenzamos
nuestro ministerio co-
mo obispo Interino de
Cuba.

Fueron 7 años de inten-
so trabajo, frecuentes
viajes y gran esfuerzo
desde muchos puntos
de vista, pero también
muy bendecidos, disfru-
tando de la familia y
amigos con más fre-
cuencia de la que nos
hubiera sido posible en
situaciones normales.

En esta etapa hemos
crecido y nos hemos
preparado para otra, la
que espera a todos los
seres humanos que
cuentan años como no-
sotros, el descanso que
trae la liberación de
responsabilidades, últi-
mo tramo antes del
descanso eterno que

Dios tiene preparado
para los que El ama.

Este último tramo que
hemos recién comenza-
do, se reviste de gran-
des desafíos. Nuestra
diócesis, parte del mun-
do en que vivimos,
comparte con el la pro-

blemática de la falta de
recursos como conse-
cuencia de la crisis fi-
nanciera mundial.

Nuestros compañeros
en misión, que tradicio-
nalmente nos han apo-
yado, ya no pueden ha-
cerlo más, o por lo me-
nos, en la misma medi-
da. Se impone adecuar-
nos a la nueva situación.
¿Cómo? Con espíritu
de abnegación y sacrifi-
cio y también con espí-
ritu creativo para bus-

Mensaje del Obispo
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S O Y
A N G L I C A N O
P O R Q U E :

Quiero que mi vida
esté comprometida
con la Misión de
Dios.

Creo que Dios aún
continúa trabajando
en el mundo.

Porque la Misión es
también mi
responsabilidad.

Porque quiero vivir
para Cristo,
diariamente.

Porque necesito
nutrirme en el viaje
de la vida.

Porque quiero
ayudar a que la
Misión sea una
prioridad de mi
Iglesia.

Porque quiero
renovar mi mente y
espíritu.

Obispo Miguel Tamayo
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Mensaje del Obispo - continuación

I G L E S I A  P E R E G R I N A

Oración para Cuaresma
versión,
para poder llegar a vivir con intensi-
dad
tu PASION, tu MUERTE Y tu RESU-
RECCIÓN.

Señor, un año más,
con el inicio de la cuaresma,
nos recuerdas lo esencial:
"Amar a Dios y a los hermanos
con todo el corazón, con la vida en-
tera".

Señor, te pedimos:
que no nos dejemos llevar por los
caminos fáciles;
que no nos instalemos
en el bienestar que nos ofrece el
mundo de hoy
procurando que nos olvidemos de los
demás,
sobre todo de los mas desfavoreci-
dos.
Haz que dejemos atrás nuestros pre-
juicios,
que no cerremos los ojos
a tantas realidades que no nos agra-
dan y nos hacen daño.

Haz que nuestras plegarias
no sean palabras huecas,
que nuestra limosna y nuestro ayuno
sean fruto del amor y de la justicia.
¡Ayúdanos, en este camino de con-

“que no nos
dejemos lle-

var por los
caminos fáci-

les…”

“… puestos

los ojos en

Jesús… el

Señor que

calma el

mar...”

de autoridad metropolitana o pro-
vincial. Como todos recordarán el
Sínodo Extraordinario del 12 de
noviembre pasado, acordó solici-
tar se tramite tal cambio confor-
me a los Cánones de la Provincia
del Cono Sur, a la que actualmen-
te pertenecemos.

Todo esto requiere que hagamos
un gran esfuerzo y redoblemos las
rodillas clamando al cielo por di-
rección y ayuda, recordando siem-
pre el  lema de nuestro último

sínodo: “Puestos los ojos en Je-
sús…el Señor que calma el mar”.

Confío en la providencia de nues-
tro Padre Dios y en la fidelidad de
todos ustedes,

Vuestro hermano, amigo y obispo,
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resurrección y gloria sin sufrimiento ni do-
lor. Pero la gloria es lo definitivo. El sufri-
miento, la enfermedad y el mal son pasaje-
ros.

Ésta, temporal, es la etapa penúltima. Aque-
lla, la eternidad, será la definitiva, y no sólo
con el alma, sino con nuestro propio cuer-
pos glorificados así como está glorificado el
cuerpo de Jesús. Cosa que sucederá en el
día final.

E L  N Ú M E R O  C U A R E N T A  E N  L A
B I B L I A .

La duración de la Cuaresma está basada en
el símbolo del número cuarenta en la Biblia.
En ésta, se habla de los cuarenta días del
diluvio (Gén. 8, 6), de los 400 años que du-

ró la estancia de los judíos en
Egipto (Éx. 12, 40-41), de los
cuarenta años de la marcha del
pueblo judío por el desierto del
Sinaí (Números 33, 40), de los
cuarenta días de Moisés (Éx. 24,
18) y de Elías (I Reyes 19, 8) en
la montaña, de los cuarenta días
que pasó Jesús en el desierto
antes de comenzar su vida pú-

blica (Mateo 4, 2; Marcos 1, 3; Lucas, 4, 2).

En la Biblia, el número cuatro simboliza el
universo, y seguido de ceros significa el
tiempo de nuestra vida terrena, seguido de
pruebas y dificultades, que culminan o
desembocan en un lugar o momento feliz.
Es, por lo tanto, tiempo de prueba, de espe-
ra y preparación, para algo nuevo, mejor y
mayor que nos espera y que alcanzamos.

Uno de los caminos, como el de los 40 días
de Jesús en el desierto, es el desapego: de
las riquezas, de los honores y de la fama
vanidosos, y de los placeres desordenados.

Apegados a Jesús, obtenemos todo eso mul-
tiplicado y purificado, sin el desorden que
implica la pasión y el deseo.

Extraido de "La Cuaresma, camino hacia la
Pascua" de Gustavo Daniel D'Apice

La Cuaresma dura cuarenta días. Comienza el
miércoles de ceniza y termina el jueves santo
por la tarde-noche, antes de la Misa “en la
Cena del Señor”.

También cabe decir que la liturgia considera el
Jueves a la noche, con el Viernes Santo, Sába-
do Santo y Domingo de resurrección, como el
Corazón del Año Litúrgico, lo que llamamos el
"Triduo Pascual".

Inicialmente, la Cuaresma iba desde el Primer
Domingo de Cuaresma al Jueves Santo, pero a
raíz de una reforma litúrgica, se descontaron
los domingos, por considerarlos pascuales.
Para redondear nuevamente el número 40, se
añadió a la Cuaresma los días que van del
Miércoles de Ceniza hasta el Primer Domingo
de Cuaresma. De esta manera salen los 40
días.

S E N T I D O  D E  L A  C U A R E S -
M A .

A lo largo de este tiempo, sobre
todo en la liturgia del domingo,
hacemos un esfuerzo por recupe-
rar el ritmo y estilo de verdaderos
creyentes que debemos vivir co-
mo hijos de Dios. La cuaresma es un gran
ejercicio espiritual para ponernos en forma
para festejar los 50 días pascuales.

La Cuaresma es un medio, nunca un fin. El fin
es la Pascua, la Resurrección, la Vida Feliz y
para siempre.

El color litúrgico de este tiempo es el morado,
que significa preparación. Es un tiempo de re-
flexión, de silencio y retiro si es posible, de
desapego de las cosas, de conversión espiritual
a Jesús; tiempo de preparación al misterio pas-
cual, a lo definitivo, a la realidad total a la que
tendemos..

La Cuaresma es un camino hacia la Pascua,
que es la fiesta más importante de la Iglesia
por ser la resurrección de Jesús, la experiencia
fundamental del ser cristiano. La novedad cris-
tiana.

La Cruz es una cara de la moneda. La otra es
la Pascua. No hay cruz sin resurrección, ni

“La Cuaresma

nunca es un

fin. La Pascua

sí. Es la

realidad en la

que

resucitados

nosotros, Dios

será todo en

todos.
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“Dios podría

impedir la

quemazón de

nuestros

pajonales. Y sin

embargo

prefiere sembrar

más allá de las

cenizas…”

“Dios lo abandonó para probarlo
y descubrir todo lo que tenía
en su corazón”.  2 Cron 32, 31

Frente al misterio del pecado, muchas
veces sube en nosotros esa pregunta: ¿por
qué Dios lo abandonó?

Y si la experiencia de pecado se ha dado
en nosotros, entonces se hace mucho más
quemante la pregunta: Señor, ¿por qué me
abandonaste ? ¿por qué dejás que mi cora-
zón se extravíe lejos de vos? como dice
Isaías hablando de su pueblo en el capítulo
63, 17.

Pienso que nuestro corazón es mucho
más ancho de lo que nosotros pensamos.
Nosotros hemos alambrado un retazo de
nuestro corazón y pretendemos allí vivir
nuestra fidelidad a Dios. Nos hemos deci-
dido a cultivar sólo un trozo de nuestra
tierra fértil. Y hemos dejado sin recorrer
lo cañadones de nuestra entera realidad
humana, el campo bruto que sólo es pasti-
zal de guarida par a nuestros bichos silves-
tres. Hemos trabajado con cariño y con
imaginación ese trozo alambrado. Tal vez
hemos logrado un jardín con flores y to-
do; y para ellos hemos rodeado con un
tejido que lo hacía inaccesible a toda
nuestra fauna silvestre. Y nos ha dolido la
sorpresa de ver una mañana que alguno
de los bichos (nuestros pero no reconoci-
dos) ha invadido nuestro jardín y ha he-
cho destrozos. Y la dolorosa experiencia
de la presencia de ese bicho nuestro, in-
troducido en nuestra geografía cultivada,
llegó incluso a desanimarnos y a quitarnos
las ganas de continuar. Es la experiencia
del corazón sorprendido y dolorido.

Y no pensamos que a lo mejor a Dios
también le dolía el corazón, viendo que
tanta tierra que él nos había regalado para
vivir en ella un encuentro con él, había
quedado sin cultivar. Que nosotros le ha-
bíamos cerrado el acceso a gran parte de
nuestra tierra fértil.

A veces, por ahí, uno de esos salmos
(gritador y polvoriento) sacude alguno de

los pajones de nuestro inconsciente, y se
despiertan allí sentimientos que buscan lle-
gar a oración. Pero nosotros enseguida los
espantamos. No queremos que en nuestro
diálogo con Dios se mezcle el canto agreste
nuestra fauna lagunera. Quisiéramos mante-
ner a Dios en la ignorancia de todo aquello
que está en nosotros pero que nosotros no
aceptamos.

Y es entonces cuando Dios nos obliga a
reconocer nuestro corazón. Dios nos aban-
dona para probarnos y descubrirnos todo
lo que hay en nuestro corazón. Para que
urgido por la dura experiencia de nuestro
pecado hagamos llegar hasta sus oídos ese
grito pleno de nuestro corazón. Y en esa
dolorosa experiencia empieza a morir nues-
tra dificultar psicológica de rezar ciertos
salmos. Nosotros no los aceptábamos por-
que nos sentíamos plenamente inmunes,
puros, totalmente cristianos. Nos parecía
que esos salmos eran "precristianos". Gri-
tos de una geografía dejada atrás. Pero
nuestro pecado nos llama a la dolorosa
realidad de tener que comprobar que la
mayor parte de nuestro corazón debe aún
ser evangelizado. Que hasta ahí aún no ha
llegado la buena noticia de que Cristo se
hizo hombre, que murió asumiendo nues-
tro pecado y que con ellos descendió a los
infiernos, para vencer en su propia guarida
la raíz venenosa del pecado y de su compa-
ñera la muerte.

Dios podría impedir la quemazón de nues-
tros pajonales. Y sin embargo prefiere sem-
brar más allá de las cenizas, en la tierra fér-
til que hay debajo. Dios no impide nuestra
muerte; en el surco de nuestra muerte
siembra la resurrección para el más allá.

Porque Dios se ha comprometido con todo
nuestro corazón. Porque nuestro corazón
se salva en plenitud, o no se salva nada.

Pero Dios es poderoso. Y lo salvará.

Mamerto Menapace
Monje Benedictino

Cuentos para pensar

I G L E S I A  P E R E G R I N A
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los papás, como en el Bautismo.

Esta conversión definitiva es un volverse, un
abrirse con todo el ser a Dios y a los her-
manos. Y la mejor expresión de ello es la
confesión, sacramento de la reconciliación y
la conversión. Nuestras confesiones de Cua-
resma han de ser pasos decisivos hacia un
cambio sincero y radical.

Todos sabemos que la conversión normal-
mente no se da de un día a otro. Es un pro-
ceso largo de cambio, una conversión per-
manente. Consiste en pequeñas conversio-
nes, conversiones diarias.

En Evangelio de hoy nos
habla de signos de con-
versión. Son tres los
signos que el Señor nos
recomienda para este
tiempo de Cuaresma:

Oración, limosna y
ayuno.

1. La oración sincera
que nos ayuda a abrir-

nos a Dios, a buscar el contacto profundo
con Él, a entregarnos al Señor y su voluntad.
2. La limosna que nos ayuda a superar nues-
tro egoísmo y abrirnos al hermano necesita-
do. En definitiva no es sólo dar algo de nues-
tros bienes, sino darnos a nosotros mismos
al hermano, entregarle nuestro amor, nues-
tro corazón.
3. El ayuno y otras prácticas de renuncia.
Como todo sacrificio es un medio valioso
de penitencia y expiación para los pecados
propios y los ajenos. Nos ayuda a purificar-
nos, a dominar el cuerpo y sus instintos, a
librarnos del apego desordenado a las cosas
materiales.

En este contexto hemos de ver también la
ceremonia que en seguida vamos a realizar:
la imposición de la ceniza. ¿Qué significa es-
te rito?

1. Todos somos

Hoy la Iglesia inicia el tiempo de Cuaresma.
Por medio de esta celebración quiere prepa-
rarnos e introducirnos al espíritu de este
tiempo tan especial.

En los primeros siglos del cristianismo, se le
daba a la Cuaresma dos sentidos fundamen-
tales:
* Tiempo en que los catecúmenos se
preparaban para el Bautismo: recibían
todos juntos este sacramento en la Vigilia
pascual en la noche del Sábado Santo.
* Tiempo de penitencia y reconcilia-
ción para los pecadores públicos: incli-
naban hoy su cabeza ante el sacerdote para
recibir la ceniza, empezando así este tiempo
de penitencia pública
para ser readmitidos en
la comunidad, en la cele-
bración del Jueves Santo.

Para nosotros, los cris-
tianos de hoy, Cuaresma
es un tiempo de conver-
sión, de renovación y de
penitencia.
Ahora, ¿qué significa
conversión para noso-
tros? Es un cambio serio, profundo, total, un
cambio de mentalidad, de actitudes interio-
res, pero que se expresa también en la vida
exterior.

En la existencia de cada cristiano existe una
primera conversión. El día de nuestro Bautis-
mo, todos fuimos convertidos. Dios cambió
radicalmente nuestra vida, por la gracia y
fuerza divina. Nos llamó a vivir como redimi-
dos, como hijos queridos de Dios. Pero no
tuvimos mucha participación todavía en esa
conversión.

Por eso, en la vida de cada cristiano auténti-
co, debería haber una segunda conversión:
Darse cuenta de que ser cristiano es algo
más que vivir costumbres, tradiciones y has-
ta rutinas cristianas. Tomar una decisión
muy personal de vivir una vida cristiana, vida
entregada, generosa, comprometida - por
convicción personal, no solo por decisión de

“Tu Padre,

que ve en lo

secreto, te lo

pagará...”

Continúa en página 10
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Recibimos y

publicamos..

.

Noticias de aquí y de allá...
Parroquia “La Trinidad”
Recibimos la grata visita del Padre
Charles de “Friends of Uruguay”.

A su llegada la comunidad lo esperaba
en casa de Conrado Castroman para
compartir una cena y conocer acerca
de su experiencia y trabajo.

Luego de descansar visitamos el mu-
seo de la revolución industrial - ex
frigorífico Anglo - y al mediodía llega-
mos a la parroquia donde vimos el
avance de obra, las instalaciones y
oramos por nuestra diócesis.

Posteriormente almorzamos en casa
del P. Gonzalo, donde compartimos
del quehacer de la parroquia y los
proyectos a futuro

Quedamos con pena al despedirlo
pues nos hubiera gustado compartir
más tiempo con P. Charles, pero da-
mos gracias porque seguros estamos
que los “Friends of Uruguay” tienen
nuevos amigos en Uruguay.

Es siempre una alegría orar y trabajar
con aquellos que nos apoyan y acom-
pañan.  Aunque breve, fue una visita
amena que nos llenó de alegría y de
esperanza .

Gonzalo+

Ofrenda Unida - Cajitas Azu-
les
Al fin han llegado más cajitas azules.

La UTO ha sido muy generosa con
nuestra diócesis aportando importan-
tes donaciones para distintas obras
como San Esteban, Rivera y Fray Ben-

tos. Este año hemos hecho una solici-
tud a favor de Tacuarembó para la
cual esperamos también una  respues-
ta positiva.

Ahora es nuestra oportunidad para
decir “gracias” cuando el primer do-
mingo de mayo, llevemos a la misa
de ese día nuestras cajitas con las
ofrendas que son signos de nuestra
gratitud.

Agradeciendo vuestra atención y
cooperación,

de ustedes en el amor de Cristo,

Joan Lucas-Calcraft
Guardiana Diocesana de UTO

Los invitamos a enviar noticias
de sus parroquias. Esto contribu-
ye a mejorar la comunión unos
con otros. ¡Ánimo!

I G L E S I A  P E R E G R I N A
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ni dilaciones. Continuemos rezando también por nues-
tros hermanos de las Diócesis de la Provincia del Cono
Sur.

A continuación presentamos las personas electas a los
distintos cargos y las resoluciones aprobadas durante
el XXVIII Sínodo Diocesano Ordinario:

1. Cargos
Historiador(a) de la IAU: Sra. Ellen Jacoby

Archivero(a) de la IAU: Rev. Diác. Brigitte Gutbrod

Vicepresidente de la IAU: Mons. Gilberto Porcal

Miembros clérigos al CED: Rev. Diác. Martha López y
Rev. David Waszuk
Miembros Laicos al CED: Sra. Nelida Mailhos y Sra. Patri-
cia Menéndez

Miembro para Comisión Fiscal: Sra. Ana Jones

2. Resoluciones
- Se aprueba la incorporación de las “Reglas de Orden”
a nuestro reglamento. Este documento se adjuntará a
la Constitución, Cánones y Estatutos de la IAU.

- Se aprueba el presupuesto para 2011 con un déficit
de U$S 30000 en los rubros “Edificios” y
“Administración”. Para nivelar este déficit se plantea la
venta de la propiedad en calle Gutiérrez Ruiz y la rees-
tructuración de la Administración.

- Se aprueba por unanimidad, con vitoreo y aplausos, el
Pacto de Compañerismo con la Diócesis de Oklahoma,
de la Iglesia Episcopal de USA. La misión de esta rela-
ción de compañerismo es fortalecer los vínculos de
unidad. Como diócesis compañeras viajaremos juntas
en nuestro llamado común y aprenderemos la una de
la otra al compartir nuestros recursos humanos, espiri-
tuales, materiales y financieros. Se nos llama conjunta-
mente a la misión de servir y cuidar el pueblo de Dios
y a nuestros prójimos.

El Sínodo finalizó con la Eucaristía, presidida por el
Obispo Gilberto Porcal.

“Santa María” en obras...
Finalmente, después de va-
rios años y muchas oracio-
nes, y gracias a la donación
de la Ofrenda Unida, se pu-
do comprar una casa en la
ciudad de Rivera. Por el mo-
mento se está trabajando en
las reformas necesarias para
que funcione como Parro-
quia, con despacho parro-
quial y casa pastoral.

La inauguración de la Parro-
quia está prevista para fines de marzo. El Obispo Su-
fragáneo Gilberto Porcal supervisa las obras y minis-
tra a la comunidad, viajando periódicamente desde
Salto. En un futuro próximo el P. David Waszuk se
hará cargo de la parroquia.

¡Oremos por este trabajo!

… y también en “La Trinidad”
Por la gracia de Dios, la Parroquia de Fray Bentos,
"La Trinidad", está siendo renovada. Las Misas se ce-
lebran en un salón alquilado, mientras se terminan
con los trabajos de albañilería, lo que se espera ocu-
rra en los próximos meses.

Estamos todos muy entusiasmados con este proyec-
to, en el que cada uno contribuye en la medida de lo
posible, mientras esperamos la reapertura de nuestra
querida Parroquia.

Sínodos Diocesanos XXVII y
XXVIII
El XXVII Sínodo Diocesano Extraor-
dinario llevado a cabo el 12 de no-
viembre de 2010 resolvió por mayo-
ría de Cámaras (Obispos, Clérigos y
Laicos) iniciar el proceso de ser in-
cluida en otra Provincia de la Comu-

nión Anglicana. Tengamos en oración este proceso y
pidamos que el mismo pueda realizarse sin obstáculos
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bíblico, métodos teológicos e incluso la
vida devocional para poder entender co-
mo la vida de fe de la Iglesia se moldea
gracias a nuestra comprensión del lugar
de María en el misterio de la fe, la acción
salvífica de Jesús su Hijo”.

Admitió que : “a veces puede parecer
que las doctrinas de la Inmaculada Con-
cepción y la Asunción de María falsean o
malinterpretan el papel de Jesús como
único mediador entre Dios y la raza hu-
mana”.
“Un ejemplo de esta distorsión puede
venir del desarrollo de un teología que la
sitúa como intercesora al lado de su Hi-
jo”.

El prelado añadió que “el grado en que
estos dogmas y sus enseñanzas de la vir-
ginidad, de no tener pecado original y de
la obediencia en la vida de María han
afectado a la consideración del papel de
la mujer en la vida de la Iglesia menciona-
da en por la Comisión de Fe y Orden, y
necesita que se analice en el contexto
histórico en el que los dogmas fueron
proclamados”

“Estas preguntas planteadas por un estu-
dio sobre María, Gracia y Esperanza en
Cristo, son igualmente legítimas tanto
para los católicos como para los Anglica-
nos por el análisis y la explicación de es-
tas dos doctrinas sobre Nuestra Señora
y la luz que estas aportan a su vida y al
entero drama de la Salvación como se
vive ya así en la Iglesia”, afirmó.

Monseñor Stack añadió que este debate
“es incluso más importante a raíz del
anuncio de la pasada semana de que la
tercera fase del diálogo del ARCIC co-
menzará en mayo con el tema “La Iglesia
como Comunión –Local y Universal”.

En base a Agencia ZENIT.

Ya que los líderes
anglicanos y cató-
licos han avanza-
do en el diálogo
de las diferencias
religiosas, se está
intentando anali-
zar en profundi-
dad el papel de

María, madre de Dios.

El pasado miércoles 9 de febrero, el
obispo auxiliar de Westminster, monse-
ñor George Stack, se dirigió a la Iglesia
de Inglaterra durante su sínodo general
con este tema. Hizo referencia en parti-
cular al reportaje de 2005 “María, Gra-
cia y Esperanza en Jesucristo”, realizado
por la Comisión Internacional Anglicana
-Católica Romana (ARCIC).

El prelado subrayó la importancia de
este tema en el proceso de diálogo, des-
tacando lo que el Papa Juan Pablo II es-
cribió en "Ut Unum Sint" que, “la Virgen
María, como Madre de Dios e Icono de
la Iglesia […] es una de las áreas que
necesitan un estudio más completo an-
tes de alcanzar un verdadero consenso
de fe”

El obispo también recordó que este
tema ya fue abordado en la declaración
del ARCIC sobre la autoridad en la Igle-
sia en 1981.

Monseñor Stack observó que “el hecho
de que María encontrara un lugar en los
campos teológicos e históricos del do-
cumento sobre la autoridad, y no sólo
en la literatura devocional, es una indi-
cación de su importante papel en la
comprensión de cómo la salvación con-
seguida por Jesucristo se comunica a
cada persona y también a la comunidad
de la Iglesia en su conjunto”

Monseñor Stack subrayó la necesidad
de usar “las herramientas de lenguaje

Anglicanos y Católicos mantienen diálogo sobre María

“...líderes

anglicanos y

católicos han

avanzado en el

diálogo de las

diferencias

religiosas…”
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¿A dónde va tu dinero?
Este era un billete de $20 dólares y otro de $1
dólar que se encontraban en una bolsa de ban-
co en el edificio del Banco Central en el centro
de la ciudad. Mientras se encontraban lado a
lado, el billete de un $1 le preguntó a su com-
pañero,
"Oye, amigo, ¿dónde has estado? No te he visto
en mucho tiempo."
El de $20 respondió:
"Amigo, ¡¡Vaya que he tenido trabajo!!
He viajado a países distantes, también a los
restaurantes más finos, a los casinos más gran-
des y lujosos. También he estado en numerosas
boutiques, centros comerciales de lujo en el nor-
te y el sur. De hecho, justo en esta semana es-
tuve en Europa, USA. También en un balneario,
en un salón de belleza de gran clase… En fin,
¡muy atareado!
Después de haber descritos todos esos grandio-
sos viajes, el billete de $20 dólares le preguntó
al de $1 "¿y a ti cómo te ha ido? ¿Dónde has
estado?"
El billete de $1 dólar respondió,
"Bueno, he estado en la Iglesia Bautista, la Igle-
sia Metodista, también en la Iglesia Anglicana;
en la Iglesia de Dios, la Católica Romana, la
Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos
Días, la Iglesia de los Discípulos de Cristo, la...

"¡¡ESPERA, ESPERA, DETENTE UN MINUTO!!",
gritó el billete de $20,
"¿Qué es una iglesia?”

Este pequeño cuento nos lleva a reflexionar
sobre nuestra mayordomía, con más fuerza
en este tiempo en que nuestra Diócesis ne-
cesita de nuestro mayor esfuerzo para en-
frentar los compromisos que nos permitan
llevar a cabo la Misión de Dios. Esa Misión
que nosotros hemos asumido de manera
integral.

Como cada año, los materiales para trabajar
la mayordomía ya fueron distribuidos. Esta
campaña es tan predecible como la salida y
puesta del sol. A pesar de que la campaña de
mayordomía sigue, como de costumbre, su
ritual en las congregaciones de toda la igle-
sia, este año la situación es diferente. En to-
do el mundo, la gente se enfrenta a retos

económicos nuevos e importantes. En mu-
chos países las tasas de desempleo están en
máximos históricos, la financiación de la
educación pública es deficiente y los servi-
cios públicos sufren recortes. Demasiada
gente es incapaz de ganar aún un ingreso de
subsistencia y muchos niños y ancianos su-
fren demasiado.

El significativo cambio social económico y
ambiental que se está desarrollando a nues-
tro alrededor nos invita a considerar las
viejas prácticas de una manera nueva. Nues-
tra respuesta a todo lo que Dios nos ha
dado mediante la mayordomía - el diezmo
bíblico y el dar de nuestro tiempo, talento y
tesoro - tiene un nuevo sentido de urgen-
cia.

Al igual que una piedra arrojada en un es-
tanque, la promesa  que un individuo o una
familia hace a una congregación sostiene el
ministerio de la congregación y, a su vez,
contribuye al ministerio de la diócesis a
través de la contribución de la congrega-
ción. El efecto dominó que va de nuestras
casas a nuestras congregaciones, y a nuestra
Diócesis en general permite apoyar y capa-
citar la obra de Dios.

Tal vez ahora Dios nos pida revisar nues-
tros conceptos de éxito y  riqueza, e inven-
tar un estilo de vida que refleje los valores
cristianos que profesamos mantener.

La práctica de nuestra mayordomía puede
ejemplificar nuestra teología moral y de-
mostrar en qué manera somos mayordo-
mos de relaciones, tiempo y dinero mien-
tras mantenemos un equilibrio entre la res-
ponsabilidad y la acción. La obra de Dios
demanda un equilibrio poco común.

La campaña anual de mayordomía puede
verse como un simple evento habitual para
el ojo inexperto. Pero la obra de Dios nun-
ca es un evento habitual. La ofrenda de ca-
da individuo, familia y congregación adquie-
re una importancia inconmensurable en
estos tiempos difíciles, que nos llaman de
nuevo a oportunidades inimaginables para
vivir como el pueblo santo de Dios.

“...la obra de

Dios nunca es

un evento

habitual...”
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Hoy empieza la Cuaresma...
Hoy empieza la Cuaresma...
Cuarenta días para caminar distinto,
cuarenta días para andar despacio,
para dejarnos enseñar una vez más
la historia siempre nueva de la cruz:
pasión de sangre que termina en luz.
Cuarenta días que nos hablan todavía
de desprecio y agonía,
de soledad e injusticia,
de alianzas imposibles
y de manos que se lavan;
de sobornos y traiciones
y de tantas negaciones.
Cuarenta días que nos enseñan, sin
embargo,
que donde todo parece perdido
aun es posible el milagro;
donde la noche parece eterna
siempre vuelve a amanecer;
donde la fe parece vencida
siempre se puede volver a creer.
Cuarenta días para mirar la vida

de Aquel que fue y que es la Vida.
Cuarenta días para el arrepentimiento,
para la búsqueda, para el asombro.
Cuarenta días, que son pocos,
para tratar de reencontrar el sentido
de nuestra propia existencia,
desafiada por las palabras y los silen-
cios,
los gestos y las miradas;
los huellas, los pasos, los descansos,
las fiestas, las comidas y los ayunos
de Jesús, el Cristo del amor y la ternu-
ra.
Cuarenta días para descubrir, una vez
más,
que aquello que empieza con cenizas,
culmina en resurrección de esperanzas
y sueños nuevos y horizontes de pleni-
tud.

Gerardo Obermann

Inicio de Cuaresma - Miércoles de Cenizas
concreto para este tiempo de conver-
sión y penitencia.

¡Qué así sea!

En el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo.

Amén.

Padre Nicolás Schwizer
Instituto de los Padres de Schoenstatt

viene de página 5

pecadores. Con este rito de la ceniza
entramos en el tiempo de penitencia
y conversión, caminando hacia la re-
conciliación con Dios y con los her-
manos.
2. También somos todos mortales, en
nuestro cuerpo material. Somos he-
chos de polvo y pronto volveremos a
serlo. Somos peregrinos en esta tie-
rra y todo lo terrenal es pasajero.

Queridos hermanos, reflexionemos
un momento sobre nuestra condición
de seres débiles y mortales. Y, sobre
todo, pensemos en un propósito bien

I G L E S I A  P E R E G R I N A

“… entramos en el
tiempo de peniten-

cia y conversión,
caminando hacia
la reconciliación

con Dios y con los
hermanos.”
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Me hallarás si mi buscas de todo corazón… Deute-
ronomio 4:29
Deléitate en Mí y te concederé las peticiones de tu
corazón… Salmo 37:4
Porque Yo produzco tus deseos… Filipenses 2:13
Yo puedo hacer todas las cosas mucho más abun-
dantemente de lo que pides o entiendes… Efesios
3:30
Porque Yo soy quien más te alienta… 2 Tesaloni-
censes 2:16-17
Soy también el Padre que te consuela en todos tus
problemas… 2 Corintios 1:3-4
Cuando tu corazón está quebrantado, Yo estoy cer-
ca a ti… Salmos 34:18
Como el pastor lleva en sus brazos a un cordero,
Yo te llevo cerca de mi corazón… Isaías 40:11
Un día enjugaré toda lágrima de tus ojos… Apoca-
lipsis 21:3-4
Y quitaré todo el dolor que has sufrido en esta tie-
rra… Apocalipsis 21:3-4
Yo soy tu Padre, y te he amado como a mi hijo, Je-
sucristo… Juan 17:23
Porque te he dado a conocer mi amor en Jesús…
Juan 17:26
Él es la imagen misma de mi sustancia… Hebreos
1:3
Él vino a demostrar que Yo estoy por ti y no contra
ti… Romanos 8:31
Y para decirte que no tomaré en cuenta tus peca-
dos… 2 Corintios 5:18-19
Porque Jesús murió para reconciliarnos...2 Corintios
5:18-19
Su muerte fue mi máxima expresión de amor por
ti… 1 Juan 4:10
Entregué todo lo que amaba para ganar tu amor…
Romanos 8:31-32
Si recibes el regalo de mi Hijo Jesucristo, me recibes
a Mí… 1 Juan 2:23
Y nada te podrá volver a separar de mi amor… Ro-
manos 8:38-39
Vuelve a casa y participa en la fiesta más grande que
el Cielo ha celebrado… Lucas 15:7
Siempre he sido y por siempre seré Padre… Efesios
3:14-15
Mi pregunta es... ¿quieres ser mi hijo? Juan 1:12-13
Aquí te espero… Lucas 15:11-32

Con Amor, tu Padre Dios.

Hijo mío,
Es probable que no me conozcas, pero yo te conozco
perfectamente bien ...Salmos 139:1
Sé cuando te sientas y cuando te levantas...Salmos
139:2
Todos tus caminos me son conocidos...Salmos 139:3
Pues aún tus cabellos están todos contados...Mateo
10:29-31
Porque fuiste creado a mi imagen... Génesis 1:27
En mi vives, te mueves y eres… Hechos 17:28
Porque linaje mío eres...Hechos 17:28
Antes que te formase en el vientre te conocí… Jere-
mías 1:4-5
Fuiste predestinado conforme a mi propósito… Efe-
sios 1:11-12
No fuiste un error. Salmo 139:15
En mi libro estaban escritos tus días… Salmos 139:16
Yo determiné el momento exacto de tu nacimiento y
donde vivirías… Hechos 17:26
Tu creación fue maravillosa… Salmos 139:14
Te hice en el vientre de tu madre… Salmos 139:13
Te saqué de las entrañas de tu madre… Salmos 71:6
He sido mal representado por aquellos que no me
conocen… Juan 8:41-44
No estoy enojado ni distante de ti; soy la manifesta-
ción perfecta del amor… 1 Juan 4:16
Y mi deseo derramar mi amor sobre ti. 1 Juan 3:1
Simplemente porque eres mi hijo y Yo soy tu Padre…
1 Juan 3:1
Te ofrezco mucho más de lo que te podría dar tu pa-
dre terrenal… Mateo 7:11
Porque soy el Padre perfecto… Mateo 5:48
Toda buena dádiva que recibes viene de mi… Santiago
1:17
Porque Yo soy tu proveedor que suple tus necesida-
des… Mateo 6:31-33
Mi plan para tu futuro está lleno de esperanza… Jere-
mías 29:11
Porque te amo con amor eterno… Jeremías 31:3
Mis pensamientos sobre ti se multiplican más que are-
na en la orilla del mar… Salmos 139:17-
18
Y me regocijo sobre ti con cánticos… Sofonías 3:17
Nunca me volveré atrás de hacerte bien… Jeremías
32:40
Tu eres mi especial tesoro… Éxodo 19:5
Deseo afirmarte de todo mi corazón y de toda mi al-
ma… Jeremías 32:41
Y te quiero enseñar cosas grandes y ocultas que tú no
conoces… Jeremías 33:3
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Catedral de la Santísima Trinidad Mons. Miguel Tamayo Reconquista 522 Misas:
Ministerio en Español Rev. Leonardo Goyret 2 915 96 27 Domingo 11:30 hs.

Rev. Marcelo A. Chiesa jueves 16:00 hs.
Rev. Diác. Martha López

Catedral de la Santísima Trinidad Mons. Miguel Tamayo Reconquista 522 Holy Eucharist:
Ministerio en Inglés Rev. Diác. Brigitte Gutbrod 2 915 96 27 Domingo 10:00 hs.

Min. Laico Ian Forrester

Capilla Sagrada Familia Mons. Miguel Tamayo Sucre 1113 Misas:
miércoles 8:30 hs.

Capilla Cristo Rey Mons. Miguel Tamayo Reconquista 522 Misas:
2 915 96 27 viernes 9:00 hs.

Hospital Británico Rev. Diác. Brigitte Gutbrod Hospital Británico         Holy Eucharist
miércoles 10:00 hs.

San Esteban (Aguada) Rev. Liván Echazábal Asunción 1373 Atención Pastoral
Sem. Danilo Sosa 2 929 15 57 jueves 16:00 hs.

Misas:
sábado 19:00 hs.

Santiago Apóstol (Colón) Rev. Alejandro Manzoni Cno. Lecoq 1573 Misas:
2 320 67 77 jueves 8:00 hs.

Domingo 10:00 hs.
Espíritu Santo (Malvín) Rev. Liván Echazábal A. Galllinal 1852 Espacio de oración:

2 613 56 78 jueves (consultar hora)
Misas:

Domingo 10:00 hs.
San Agustín de Rev. Heber Castaño Alsacia 3842 Estudios Bíblicos:
Canterbury (Jardines del Hipódromo) 2 514 16 03 sábado 16:00 hs.

Misas:
sábado 17:00 hs.

San Lucas (Salto) Mons. Gilberto Porcal Rep. Argentina 40         Santo Rosario:
4 732 97 89 martes 17:00 hs.

Oración vespertina:
miércoles 17:00 hs.

Misas:
viernes y Domingo
19:00 hs.

Espíritu Santo (Salto) Mons. Gilberto Porcal Córdoba y Unión Santo Rosario:
4 732 43 66 viernes 17:00 hs.

Oración vespertina:
jueves 17:00 hs.

Misas:
Domingo 10:00 hs.

Santa María (Rivera) Mons. Gilberto Porcal Oración vesp./Misa:
1 vez al mes

La Trinidad (Fray Bentos) Rev. Gonzalo Soria Giebert 3283 Oración vespertina:
099 252 555 viernes 18:30 hs

Misas:
Domingo 17:30 hs

San Pablo (Progreso) Rev. Alejandro Manzoni Ruta 5 km. 32 Misas:
4 369 13 96 miércoles y sábado

17:00 hs
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